LAS CUATRO DEVOCIONES

La primera devoción es vivir la Eucaristía

Esta Revelación es muy precisa y rica de contenido sobre la presencia viva de Jesús en el Santísimo Sacramento, Corazón de la Iglesia Católica. El diálogo que Jesús tiene con Su confidente es definido “Himno Eucarístico a Su Iglesia”.

El amantísimo Sagrado Corazón pide a menudo volver a la tradición, recibiéndolo de las manos del Sacerdote, después de una buena confesión, con la justa reverencia, en la boca, al menos después de una genuflexión y con las manos juntas.

La Escritura afirma: “Toda rodilla se doble en la tierra y bajo la tierra..” (Fil. 2,10).
“Quien Me reconozca delante de los hombres, Yo lo reconoceré delante de Mi Padre” (Mt 10,32-33).
Por esto la Virgen Santísima se definió como Madre de Jesús Eucarístico profanado, y explica el motivo por lo que esta Aparición es considerada “la más grande”. Los contenidos hacen de ella la manifestación más profunda, aquella que sanará en la Iglesia la llaga de la irreverencia hacia la Eucaristía.

He aquí el “talón de María”, que a través de la Obra de Amor acorta la Tribulación con la grande “Reparación Eucarística” cumplida por esas “almas–hostias”, que desean consolar a Jesús haciendo la ofrenda de sí mismas.

Jesús: “Quiero que entendáis que a este Movimiento podrá pertenecer toda alma de buena voluntad, ya sea cercana o lejana” (Mensaje 5-6 junio 1997).
Esta Aparición, odiada ferozmente por satanás y sus secuaces, preparará el Triunfo de los Dos Sagrados Corazones Unidos, de Jesús y María.

La Devoción a las lágrimas sangrientas y oleosas de María Santísima

La Virgen ha querido esta Devoción particular, que debe ser difundida con fervor: por ella el Sumo Bien salvará el mundo y la Iglesia del gran decaimiento espiritual.

La devoción a la llaga derecha del Rostro de Cristo

La Señora recomendó a Débora esta devoción y Su Hijo promete la liberación de los tormentos a quien recuerde de modo particular el doloroso bastonazo, que un soldado romano Le dio en la mejilla:

La Devoción del Oleo Bendito derramado por la estatua de María Santísima
Jesús: Ốleo, Santo Ốleo, la esencia que Mi Madre continúa preparando para dar a los que sufren, hoy más que en otro tiempo, cuando Ella misma con Sus Purísimas manos se ponía a preparar el ungüento lenitivo para darlo a Mis pobres discípulos, que tendrían que aliviar las llagas y al mismo hombre. Yo mismo les mandé obrar ungiendo, para que el pueblo no se  atreviera a atacarlos en su pobre identidad de pescadores, sino que mirando al elemento del Óleo, tuvieran facilidad y docilidad para creer. No, no era el óleo lo que sanaba y no lo es tampoco hoy. Dios era y es el Médico que ofrece la solución. El Óleo fue el instrumento y lo será también para ti, hija y discípula Mía.

Por tanto, anda y enseñará a Mis Sacerdotes a ungir y a experimentar la belleza de la pertenencia a Dios a través de la santa Unción que da fuerza a la triple misión de cada hombre: la real, la sacerdotal ordinaria y la ministerial y profética” (Mensaje 22 junio 1998).
Jesús: “Corre en el mundo a ofrecer el Ungüento que brota de Su Inmaculado y traspasado Corazón como consecuencia de la degeneración de estos hijos inconscientes. Oh, el Óleo puro de la confirmación, Óleo Santo de la Consagración, Óleo reparador para los asaltos infernales, el Óleo como fuente de lágrimas que sanan el alejamiento de la Gracia.

¡Si supieran tus hermanos qué don les he ofrecido, haciendo del Óleo la devoción perenne, que os conducirá al lugar que Yo mismo os he preparado, resucitando y ascendiendo a los Cielos de Mi Padre y del Espíritu Consolador!” (Mensaje )

